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Los españoles, definitivamente, no
hemos tenido suerte con nuestros

socialistas, social-demócratas, progre-
sistas o la etiqueta que el lector tenga a
bien colocarles. No es que podamos
sentirnos muy orgullosos de nuestra
“derechona” —y de nuestros deslengua-
dos (neo)liberales—, pero al menos és-
tos, cuando se ponen a gestionar el sis-
tema capitalista, procuran nadar y
guardar la ropa. 

El socialismo español:
de fiasco en fiasco

Capados para asumir cualquier hori-
zonte revolucionario —toda reforma
digna de tal nombre, nos atreveríamos
a afirmar— el socialismo español ha
desmostrado hasta la náusea su fracaso. 

El PSOE lo hizo durante la II Repú-
blica y nos condujo a la guerra civil de
1936. El PSOE posfranquista, de la ma-
no de Felipe González, hizo añicos to-
das las espectativas —entonces al fenó-
meno se le llamó “el desencanto”— y
nos llevó a 3,5 millones de parados y al
GAL para acabar abriéndole las puer-
zas al aznarato. El actual PSOE del
“pensamiento Alicia” —para emplear la
terminología del filósofo Gustavo Bue-
no, un tanto metafórica pero muy des-
criptiva— hace las veces de guinda de
una de las mayores contradicciones de
la España contemporánea: el hecho de
que un partido “obrero”, de manera tan
pertinaz, pueda llegar a tener las aristas
más antiobreras que cualquier agrupa-
ción política, sea cual sea su matriz ide-
ológica.

El “pensionazo”,
la última ofensiva antiobrera

El gobierno de Rodríguez Zapatero,
fiel a esa anomalía histórica que forma
parte de su modus operandi, se ha con-
vertido en el vehículo de todas los arti-
lugios dialécticos y, en definitiva, de to-
das las mentiras, cuyos primeros perju-
dicados son los trabajadores y las clases
más desfavorecidas del país. 

Es tal el grado de derrota obrera, de
desclasamiento y de desorientación que
quienes votan supuestas candidaturas
de izquierdas, acaban sumidos en la de-
cepción. Así, el actual presidente del go-
bierno, no tuvo el menor empacho en
negar la crisis y, cuando, por fin se cayó
del guindo no ha hecho otra cosa que

minimizar su calado. Pero no se quedó
ahí, tras asegurar que no habría recor-
tes sociales, ahora nos encontramos, al
mismo tiempo que una situación eco-
nómica calamitosa y con más de 4,5
millones de desempleados, con el ma-
yor mazazo a las pensiones de la histo-
ria, en el marco de una gigantesca ofen-
siva antiobrera. 

El partido “obrero” no sólo no ha go-
bernado contra los trabajadores y las
capas desfavorecidas del país, no sólo
ha desatendido a los parados, sino que
ahora pretende elevar la edad de jubi-
lación a los 67 años —¿para dar cancha
a los jóvenes para que éstos encuentren
su primer empleo o dejen de encade-
nar contratos-basura, quizá?— y apli-
car una nueva valoración de los años de
cotización a la baja, al tiempo piensa en
dar el tijeretazo —y de esto apenas si se
oyen y leen advertencias— a las pen-
siones por viudedad e incapacidad.

El “zapaterismo”, al servicio
de la banca privada

El socialismo —arrinconado ya por
los sectores más influyentes y rapaces
de la economía de mercado— se ha
puesto manos a la obra para acabar con
el Estado del bienestar y una de sus co-
lunas vertebrales: la Seguridad Social.
La estafa que se prepara es mayúscula.
El PSOE está cediendo al chantaje de
los aparatos bancarios y la empresas
aseguradoras para que los fondos pú-

blicos de pensiones pasen a ser un ins-
trumento más al servicio de su voraci-
dad. El PSOE no se ha conformado con
regalar a la banca privada el dinero de
todos los españoles —incluido el de los
parados, con o sin prestaciones, inyec-
tando 99.000 millones al llamado
FROB— sino que lo que pretende es
transferir a los tiburones financieros
nuestros ahorros de toda la vida para
seguir engordandando sus plusvalías.

Frente a la falta de cotizantes,
más abortos

Para engañar, el PSOE habla de in-
quietantes saltos porcentuales que pa-
sarían del gasto en pensiones del 8,6%
del PIB en 2010 a más del 15% en 2060.
El país envejece a marchas aceleradas.
La pirámide poblacional se ha inverti-
do de manera letal. España es el país
con menos tasa de natalidad de la ya de
por sí vieja Europa. ¿Y qué han hecho
los socialistas para parar la hemorra-
gia? Darle un acelerón al política proa-
bortista, de tal manera que, en la última
década, han dejado de nacer en España
1,3 millones de futuros ciudadanos y,
en consecuencia, de futuros cotizantes
a la Seguridad Social.

España, paralizada
El PSOE ha paralizado al país por-

que en el pozo del puño y la rosa ya no
hay agua. La cruda realidad del zapa-
terismo no deja lugar a dudas: a los 4,5

millones de parados aludidos habrá
que añadir, según todas las previsiones
—incluidas las del propio gobierno—
varios miles más a lo largo de este 2010;
cerca de medio millón de amas de casa
están buscando empleo porque los jor-
nales no llegan a casa; en más de un mi-
llón de hogares no entra ya ni un euro
procedente de prestaciones sociales; 8
millones de españoles viven en el um-
bral de la pobreza y medio millón son
ya los que podríamos catalogar de po-
bres extremos.  3.000 trabajadores espa-
ñoles se apuntan cada día a las oficinas
del paro y 700 autónomos —auténtica
columna vertebral de la economía es-
pañola— tienen que echar la persiana.
Y todo esto ante un escenario verdade-
ramente inquietante: la destrucción del
tejido indutrial y la paralización de las
administraciones públicas por falta de
presupuesto.

Sin una oposición
que se oponga

Y, frente a todas estas políticas bien
adobadas con manipulaciones masivas,
enjuagues mediáticos y patrañas de to-
do tipo, ¿qué? Muy poca cosa. La lla-
mada oposición no es tal, sino otro con-
glomerado de intereses a la espera de
heredar el cortijo. En efecto, la acción
del partido de Rajoy Brey no tiene otra
razón que la de seguir situado en una


